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Las dos corrientes 


Dos corrientes fundamentalmente 
opuestas trabajan el ánimo de los 
hombres. La una pone toda su fe en 
la acción del pueblo, en la libertad 
del hombre, en su espíritu de inicia- 
tiva, porque sabe que cuanta obra 
de afirmación se ha hecho en el mun- 
do, así se ha alzado: «desde abajo». 
La otra, falta de fe en todo eso, 
solo fía en la autoridad, en la ne- 
gación de la libertad y la iniciativa 
humanas. Fuera de la autoridad no 
hay para ella valores efectivos; to- 
do es inanidad,, y cuanto sobre esa 
base se intente ha de ser reducido 
al fracaso. De ahí que los que se 
mueven en esta segunda corriente se 
afanen en construirlo todo «desde 
arriba». 

Son dos corrientes profundas, ex- 
tendidas,'que informan dos criterios 
bien distintos: optimista uno, y pe- 
simista otro. Este va a la afirmación 
de la autoridad, y aquel a la afirma- 
ción de la libertad. Se niegan y se 
repelen mutuamente, pues. 


La duda en la aptitud del hombre 
para regirse a sí mismo, la descon- 
fianza hacia la libertad, caracteriza 
a cuantos quieren hacer todo, hasta 
la misma revolución, «desde arri- 
ba», pesimistas incurables, para 
quienes el optimismo es un delito. 
Ese pesimismo ha nacido de los que 
tenían un afán de dominio o una 
ambición de mando o autoridad, y 
que han querido desvanecer en los 
otros, para satisfacer sus fines, toda 
fe en la libertad y en la acción del 
pueblo. Cuantos han querido enca- 
denar al hombre, así se han mostra- 
do siempre, sembrando el pesimis- 
mo, estimulando la desconfianza y 
la duda en la libertad del hombre. 
Es así que el pesimismo se ha exten- 
dido, la corriente autoritaria se ha 
hecho más poderosa y ha llegado a 
inficionar algunos ideales que surgie- 


ron de la tendencia opuesta, la opti-. 


mista y libertaria, y también a mu- 
chos revolucionarios que nacieron a 
la lucha al calor de un ideal de li- 
bertad. El socialismo, que nutrió sus 
savias primeras en la libertad, es un 
ejemplo de ello. Su ideal y sus defen- 
sores, empezando desde Marx, y lle- 
gando hasta Lenin, se inficionaron 
de lla tendencia autoritaria, a punto 
tal de no ver más que «desde arri- 
ba», desde la posesión del poder po- 
lítico, la posibilidad de la revolu- 
ción. 


Pero el optimismo es invencible, 
tanto como la vida. Puede el pesi- 
mismo inficionar los ideales y los 
hombres, y tornarlos de libertarios 
que fueron en autoritarios, pero el 
optimismo nunca deja de alentar y se 
hace fuerte en otros ideales y otros 
hombres. 


La humanidad está trabajada en. 


demasía por el pesimismo, cuyos fru- 


tos han traído siempre la tiranía. Los 


mentores del pesimismo, han sido los 
que han preparado las cadenas de la 
autoridad. Y una humanidad así, in- 
ficionada de pesimismo, para ser 
realmente libre, necesita ser saneada 
por el optimismo, y hacerse fuerte 
en un ceriterior realmente optimista. 
A esta sola condición podrá ser ]i- 
bre, 

¿Cómo sino en el optimismo, en 
la fe hacia la acción del pueblo, en 
la plena confianza en que su espon- 
tánea iniciativa dispondrá siempre 
lo mejor, ha de alcanzarse la liber- 
tad? ¿Y qué puede haber de más ne- 


.gador, estéril y esclavizador que el 


pesimismo?... 


La humanidad necesita de verda- 
deros libertadores que infundan op- 
timismo a los hombres, fe en su li- 
bertad y confianza en su inielativa. 
Sólo así podrá cumplirse la revolu- 
ción de la única manera posible: 
«desde abajo», pues «desde arriba» 
lo único que se afirma no es precisa- 
mente la libertad, sino la tiranía. 

Son dos las corrientes que traba- 
jan el ánimo de los hombres: liber- 
taria y optimista la una; y autorita- 
ria y pesimista la otra. Por esta es- 
tán los amantes del poder, los parti- 
darios de cualquiera dictadura. Nos- 
otros, los anarquistas, en cambio, es- 
tamos por aquella. 

O AT 


FERRE 


Morir mo es sólo sucumbir; es pa; 
recer también en la memoria o el re- 
cuerdo, que pueden hacer vivir aun 
un tiempo más o menos largo después 
de la muerte; es desaparecer sin de- 
jar nada tras sí; nada importante, 
viviendo o vibrando en la humani- 
dad, sobre cuya radiación o cuya es- 
tela los hombres ensayen a caminar 
o marchen decididamente a nobles y 
potentes destinos. Es perder, borradas 


por la muerte, las detras del nombre: 
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ser, sin ruido ninguno, como un pe- 
«druzeo arrojado al abismo, y como si 
nunca se hubiera existido... ¡; Cuántos 
millones y millones eaen y han exído 
así! Han juzgado, mientras vivían, 
que las letras del nombre lo eran to- 
do, o lo eran los títulos sociales, o la 
efigie acuñada en las monedas o le- 
vanta «den las plazas como estatua, 
que es la última palabara de la con- 
sagración oficial. ¡ Inútil! Esta consa- 
eración se parece más que,todo a la 
muerte total y absoluta. ¡Si será 
erande, enorme el bosque de estátuas 
levantado en todos los pueblos por 
la consagración oficial! Sólo son már- 
moles; en estos han muerto comple- 
tamente los consagrados. ¿Quién ho- 
jea las hojas secas de la erónica?... 


Viviendo y vibrando en la huma- 
nidad hay muchas cosas; otras, es- 
tán en ella germinantes o pugnando 
por hacerse luz desde mucho tiempo. 
El que las recoge durante su vida, 
dejará después de su muerte un sur- 
co, estela, camino... Si sucumbe o 
es sacrificado por ellas, ya las sin- 
tetizará, ya no morirá más; con las 
letras de su nombre será ellas mis- 
mas, como eon las gotas de su san- 
gre, pagó o fué exigido por ellas... 
Así es Ferrer, hermanos, la misma 
educación racionalista, la misma Es- 
cuela Moderna. 

Guyan, decía: «El libro es un ojo 
siempre abierto que la misma muer- 
te no alcanza a cerrar.» La educa- 
ción racionalista, la Escuela Moderna, 
es un ojo de Ferrer siempre abierto 
sobre nosotros, que la misma muerte 
mo ha aleanzado “1 cerrar. 

El 13 de octubre cúmplese años de 
su sacrificio. 


————>)0( 
Marxismo 


«De lo que menos tiene la revolu- 
ción rusa, por lo que de ella sabemos 
—<dice Unamuno — es de ser una 
realización del marxismo, de ese mar- 
xismo hidrópico de pedantería cien- 
tificista que al formular la doctrina 
de la concepción materialista de la 
historia condenó, de hecho, toda re- 
volución humana. Las revoluciones 
las hacen las cosas, y no los hombres, 
según el marxismo materialista. Y la 
revolución rusa la están haciendo los 
hombres y no las cosas. Y hombres 
utopistas, que son los que hacen las 
revolnelones» 
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biera extenderlo a Lenin, de quien 
parece creer que no está inbuído en 
la misma pedantería cientificista que 
inspiró la concepción materialista de 
la historia. 

Lenin, ha sido, tal vez, de los so- 
cialistas que más han sostenido las 
ideas de Marx. La revolución por 
obra de las cosas, eomo dice Unamu- 
no, la revolución por la acción exelu- 
siva de los factores económicos, esta- 
ba en la mente de Lenin, quien pen- 
saba como Marx que la revolución 
estallaría en los países de intenso in- 
dustrialismo, donde el capitalismo 
hubiera completado su desarrollo y 
se produjera la eoncentracción de los 
capitales en pocas manos. Y tan es 
así que en el primer Congreso bols- 
chevique declaró que «buscar el bien- 
estar de la obrera fuera del 
desarrollo progresivo del ceapitalis- 
mo es pensamiento revolucionario». 

Conseenente eon esta opinión, afir- 
maba Lenín la imposibilidad de que 
estallara en Rusia la revolución so- 


clase 


cial, pues no veía como posible más 
que la revolución burguesa que, a 
su eriterio, «era absolutamente nece- 
saria en el interés del proletariado». 

En verdad que la revolución rusa, 
revolucionario, está 
muy lejos de ser una realización del 
marxismo, que ha encontrado en ella 
el mayor fiasco. En Rusia el capita- 
lismo no se había desarrollado, el 
industrialismo estaba en estado de 
y no se había verificado 
tampoco la concentración de los eapi- 
tales, condiciones previas, según el 
marxismo, para la revolución social. 
Esta no debió estallar en Rusia, pues 
a estar a las ideas marxistas, sólo 


como impulso 


incipiencia, 


existía en Rusia la posibilidad «e 
una revolución burguesa que termi- 
naría en una democracia burguesa. 
Ymuy posible es que a ese mismo re- 
sultado conduzcan las formas polí- 
ticas impuestas a Rusia por el mar- 
ximalismo, formas políticas que son, 
ciertamente, una realización del mar- 
xismo. 

«La historia es una obra de la vo- 
luntad humana» Y las revoluciones 
más cue nada son la obra de los hom- 
bres, sobre todo de los hombres uto- 
pistas, como lo eran aquellos revolu- 
cionarios rusos a quienes Lenín acu- 
saba de tener «ideas tontas y anar- 
coides», y de ser optimistas ingenuos, 
porque querían y luchaban por la 
realización de sus ideales y no se eon- 
formaban com una democracia hur- 
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Volvemos a repetirlo: La revolu- 
ción rusa, como impulso revolucio- 


nario, nada tiene de realización del. 


marxismo. El poder político estable- 
cido por los maximalistas en Rusia, 
es realmente la realización del pro- 
grama del marxismo. 


e OREA 


Lo despreciable 


Todos los autoritarios tratan como 
enemigo ¡al pueblo, y es natural que 





así sea. Su poder va contra el pueblo, 


en exclusivo daño de su libertad, y 
lógico es que se prevengan contra un 
posible levantamiento de su víctima, 

. y €s por esto que lo primero que ha- 
cen es parapetarse de fuerza, colo- 
carse estratégicamente. 

La idea central de todo gobierno 
es el desprecio del pueblo. Para los 
que ven en la fuerza la suprema ra- 
7ón, porque no tienen otra, lo débil 
es despreciable. Y por esto el pueblo 
que permanece inerme, es desprecia- 
ble, 

Un regimiento, un ejército se im- 
ponen a una muchedumbre y tam- 
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bién a todo un pueblo ¿y ha de ser 
éste despreciable por esp? Un pelo- 
tón de milicos puede imponerse lo 
mismo a una asamblea de sabios o 
de artistas, ¿y ha de concluirse por 
esto, acaso, que la ciencia y el arte 
son despreciables ? 

La único despreciable es la autori- 
dad, la violencia tiránica, y lo solo 
que vale y debe ser tenido en apre- 
cio es la ciencia, el arte y el pueblo. 


* Y aun cuando la debilidad esté en 


ellos y no puedan resistirse a la 
opresión, no por eso se harán des- 
preciables. : 

El pueblo, mientras no ses libre, 
será débil. Pero los gobiernos que lo 
creen despreciable por eso, no deben 
olvidar que el pueblo, hoy sometido, 
sabe pasar del extremo terror a la 
extrema exaltación revolucionaria, y 
dar su merecido a los tiranos. Y en 
esa hora feliz de los pueblos, que pa- 
ra todas las tiranías llega, entonces 
sí que se muestra en toda su desnu- 
dez lo despreciable, ante la decora- 
ción que se descorre dejando ver la 
realidad: la cobardía, disfrazada de 
fuerza, de la autoridad, lo único 
realmente merecedor de desprecio. 








La cuestión del reconocimiento oficial del gobierno ruso * 


Los socialistas piden el reconoci- 
miento oficial del gobierno bolsche- 
vique ruso de parte del gobierno ita- 
liano, del gobierno, se entiende, mo- 
nárquico-burgués, presidido ahora 
por Giolitti. 

Lo han declarado también, expre- 
samente, en el Convenio de Bolog- 
na, donde se ha establecido entre 
los representantes de las diversas or- 
ganizaciones políticas y económicas 
de tendencia anticapitalista, la coo- 
peración para imponer al gobierno 
de Italia, además de la liberación de 
todos los prisioneros políticos y mi- 


litares, el respeto también de la li- - 


bertad del pueblo ruso. 

Los anarquistas, naturalmente, ha- 
rán todo lo que puedan a favor de 
la revolución rusa, aun si ella se des- 
envuelve en un modo diverso de 
aquel que ellos deseárían, pero no 
querrán ciertamente asociarse a una 
demanda que es contraria a su pro- 
grama anti-gubernativa, y es contra- 
ria además a los intereses de la revo- 
lución rusa, aun entendida en el sen- 
tido bolschevique, esto es, dictatorial. 

Tenemos nuestras razones progra- 
máticas para no reconocer ni el go- 
bierno ruso, ni el gobierno italiano, 
y seríamos indiferentes al hecho de 
que ellos se reconozcan entre sí, si no 
viésemos, en su recíproco reconoci- 
miento, un peligro y un daño cierto 
para la revolución. $ 

Pero, ¿están justificados los socia- 
listas, en interés del régimen revolu- 
cionario ruso, 'a pedir” el reconoci- 
miento al gobierno italiano? 


Nos parece que no. Antes bien, nos 
parece que si el gobierno ruso desea 
ese reconocimiento, ello es porque se 
prepara a cesar de ser revoluciona- 
rio y a entrar en el círculo de los go- 
biernos ordinarios, — y si los socia- 
listas italianos lo secundan en ese su 
deseo ello es porque su mentalidad 
autoritaria y estatal sofoca su espí- 
ritu revolucionario y esconde a sus 
ojos los veriladeros intereses de ys 
revolución. 

La Rusia aun bolschevique, aun 
dictatorial; la Rusia en revolución, 
en lucha contra todos los gobiernos 
del mundo; la Rusia que, para sal- 
varse, necesita que la revolución es- 
talle en otros países, es siempre un 
faro, una esperanza, una sugestión 
contínua para el proletariado mun- 
dial. Por esto los gobiernos todos 
quisieran aplastarla, pero no podrán 
alcanzarlo. Hasta que dure la lucha 
entre el gobierno ruso y los gobiernos 
burgueses, la innúmera masa de los 
rusos se defenderá contra la invasión 
extranjera, y el proletariado de lo 
_países invasores, aunque no se agita 
con la energía deseable, será siempre 
una amenaza abierta o latente que 
impide a los gobiernos burguesesW!' 
arriesgarse en una guerra a fondo. 

El gobierno ruso que entra en re- 











pueda coexistir con los gobiernos ca- 
pitalistas. 

Si el gobierno italiano reconoce al 
gobierno muso, este, necesariamente, 
deberá reconocer a aquel, y no po- 
drá más minar la existencia de un 
gobierno «amigo». 

Se dirá que el gobierno ruso reco- 
nocería un gobierno burgués tan solo 
porque está constreñido por la nece- 
sidad, pero que en el corazón que- 
daría enemigo, y continuaría en que- 
rer que la revolución estalle y se ex- 
tienda por doquiera. En otros térmi- 
nos; que el reconocimiento, de parte 
del gobierno ruso, del gobierno bur- 
gués, no sería más que hipocresía y 
mentira. Puede darse: pero el reco- 
nocimiento de llos rusos, por parte del 
gobierno italiano, no sería más since- 
ro y todo se reduciría a un continuo 
esfuerzo para engañarse recíproca- 
mente. Y en este juego, tememos de- 
masiado que vencerían los burgue- 
ses, ya que, por cuanto todos los go- 
biernos emplean armas fundamental- 
mente iguales, los Chicherin y com- 
pañeros no son, ciertamente, malva- 
dos como nuestros Giolatti, pero pro- 
bablemente son también menos astu- 
tos y menos capaces de mentir y de 
engañar. 


Según tente opinión, si los go- 
biernos burgueses, en vez de dejarse 
guiar por los sórdidos intereses de 
estrechas castas militaristas y capita- 
listas hubiesen tenido la inteligencia 
de la situación y hubiesen tenido en 
vista los intereses generales y dura- 
deros del régimen burgués, habrían 
tentado ellos, de mucho tiempo ya, 
de matar la revolución rusa con el 
medio que ahora invocan los socia- 
listas para salvarla: hubieran reco- 
nocido oficialmente, enseguida, cual- 
quier gobierno revolucionarió que se 
hubiese constituído en Rusia. 

En lugar de mandar a Rusia, a in- 
tentar la reacción, brutos como Kol- 
chat o Denikine o de desatraillar a 
esos desgraciados polacos, consi- 


guiendo con esos medios consolidar - 


el régimen bolschevique, que ha apa- 
recido por obra de los gobiernos bur- 
gueses, como el único capaz de salvar 
el país, estos hubieran mandado di- 
plomáticos... que hubieran podido 
ser también socialistas amansados. Y 
estos hubieran ofrecido la libertad de 
comercio, el envío de técnicos, el 
aprovisionamiento a largo crédito o 


científico y didáctico, el eoncurso de 
ingenieros, de médicos, de organiza- 
dores, ete., — y todo esto, natural- 
mente, en cambio de concesiones y 
garantías que hubieran introducido 
2n la revolución el gérmen de muerte, 
y hecho fatal la reconstitución del: 
sistema capitalista, 


laciones oficiales con los gobiernos %3 Es lo que acontecerá hoy Y entre 


burgueses y se engolfa en las nego- 
ciaciones diplomáticas para el cam- 
bio de concesiones, significa el des- 
arrollo revolucionario truncado, la 


"vía abierta a.la restauración, si no 


del viejo régimen, de un régimen que 


“-la Rusia revolucionaria y los gobier- 

nos burgueses se hace la paz oficial, 

y si las relaciones de hostilidad y de 

amenazas recíprocas más o menos 

abiertas, se sustituyen por relaciones 

diplomáticas puestas en entendimien- 
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quizás gratuito de máquinas, de me-A 
dicinas, de materiales y personales ' 


EL LIBERTARIO 


to para encontrar un modo de convi- 
vencia y de cooperación. 
' Los socialistas enseñan a la reac- 
ción, afortunadamente ciega y está- 
pida, lo que ella debiera hacer. 
Los gobiernos burgueses manda- 
rían como embajadores a Rusia los 
agentes más aptos para engañar a 
los rusos, esto es, llos socialistas re- 
negados o ingenuos... acompañados 
de algún técnico de la diplomacia 
que trabajaría bajo cuerda. Y los 
rusos, en la esperanza de obtener 
más, mandarían cerca de los gobier- 
nos burgueses los hombres que po- 
drían ser mejor aceptados, vale de- 
cir, los más moderados, los más con- 
ciliadores, aquellos que en el fondo 
del ánimo tienen más amor al« or- 
den» que a la revolución. Y como 
para la guerra han sido constreñidos 
frecuentemente a servirse de los ge- 
nerales zaristas, así mismo para la 


diplomacia debieran recurrir a los . 


técnicos de la vieja diplomacia. 
Entonces recomenzarían las enten- 

tes secretas: se reconocerían las deu- 

das del antiguo régimen; se ofrece- 


rían garantías; se darían a socieda- 


des capitalistas extranjeras concesio- 
nes mineras, ferroviarias y otras; se 
pactarían tratamientos de preferen- 
cia para aquellos que prometiera 
más; se tentaría una posible coexis- 
tencia del sistema comunista con el 
capitalista, y se terminaría con ma- 
tar la revolución. 

Si,todo esto . aparece demasiado 
fuerte como para ser aceptado por los 


hombres que ahora están en el poder, 


los Lenín y compañeros, o se retira- 
rían espontáneamente para hacer po- 
sible los acuerdos, o bien serían arro- 
jados fuera y sustituídos por hombres 
encargados de sepultar la revolución 
a las buenas o las malas... 
en el «interés del país y de su pres- 
tigio». Y la operación sería fácil, 


. puesto que los dictadores actuales han 
¿preparado todos los órganos de la re- 


presión estatal y han habituado de 


nuevo a los trabajadores a la obe- 


diencia pasiva. Ñ 

Pero la Rusia está amenazada y en 
peligro: es necesario ayudarla. 

De acuerdo. Pero si el proletariado 


italiano, los partidos y las grganiza- * 


ciones anticonstitucionales, los revo- 
lucionarios*de todas las gradaciones 
podrán tener la fuerza de imponer 
al gobierno un reconocimiento que 
este no quiere 'conceder, tendrían la 
'fuerza también de impedir que el go- 
bierno italiano ayude a los enemigos 
de Rusia, y deje completa libertad de 
comunicaciones y de cambios sin cui- 
darse del reconocimiento oficial, sin 
constreñir ia los rusos a reconocer 


¿parg ser reconocidos. 


El modo mejor ¿ara ayudar a la 
revolución rusa, es siempre el de 
amenazar y hacer la revolución en los 
otros países. 

Nosotros estamos en Italia: debe- 
mos hacer; sí, que el gobierno italiano 
tenga demasiados peligros fen casa 
para ir a buscar gatos de pelar al 
extranjero. 


Enrique Malotesto, 


. Siempre 





ENIN 





Lindezas de 


rs 


la Civilización 

La reacción despótica vive latente 
en todo el mundo, y tan pronto como 
se ha manifestado con el terror blan- 
co en Hungría, se ha manifestado úl- 
timamente en Chile con la criminal 
represión que se ha llevado contra 
los organismos obreros. La autoridad, 
tiene en el erímen su ambiente, y en 
todas partes, pues, se manifiesta lo 
mismo. : 

La grandeza de la patria y de la 
autoridad es mayor cuando sobre 
más crímenes se asienta. En las heri- 
das abiertas, en las gargantas que 
enmudeció la muerte, en la ilumina- 
ción de los incendios en cuyas !la- 
mas ardían cuerpos humanos, y en 
las huérfanas violadas, la grandeza 
de la patria ha sido glorificada últi- 
mamente, en Chile. 

¡Viva la patria! y el puñal desga- 
rra el corazón de un obrero, y hienden 
las balas las carnes cansadas de los 
trabajadores. ¡Viva la patria! y.se 
arroja entre las llamas a los hombres. 
¡Viva la patria! y las huérfanas que 
lloran a sus padres asesinados son 
violadas. Así se grita y se obra a un 
tiempo mismo, y todo es para la ma- 
yor gloria de la patria. ¡ Lndezas son 
estas que nos brinda la civilización 
burguesa ! 
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Lía realidad de cuanto ha ocurrido 
en Chile, sobre todo en Punta*Arenas, 
por obra de la reacción, resulta em- 
palidecida «a través de los relatos has- 
ta ahora publicados: Nuevas informa- 
ciones llegan,, más precisas, que mues- 
tran a qué extremo ha llegado la eri- 
minalidad de las hordas patrioteras. 

De un periódico de Ohile, que no 
puede ciertamente ser tildado de 
avanzado, extraemos los siguientes 
párrafos de un discurso, relativo al 
incendio del local de la Federación 
Obrera de Punta Arenas, prouncia- 
do en la Cámara de Diputados el 25 
de agosto: 

¿La policía, de orden de la autori- 
dad, fué apostada oportunamente en 


el estanque del agua potable a objeto / 


de que cuando la juventud dorada de 
aquél departamento, acompañada de 
las autoridades, fuera 'a incendiar el 
edificio de la Federación, los ciuda- 
danos del estanque no abrieran las 
compuertas y procedieran a dar el 
agua a los bomberos, cuando éstos 
empezaran en sus funciones. 


«En efecto, en el momento mismo 
en que los cuidadores deseaban abrir 
esas compuertas en cumplimiento de 
sus deberes, la policía se lo impidió. 

«El comandante del Cuerpo de 
Bomberos quien, sin duda alguna, 
habría también recibido orden supe- 
rior con tal propósito, se negó termi- 
nantemente a que los bomberos pu- 
sieran en juego sus máquinas, a fin de 
que impidieran el incendio. 

«Lia policía por su parte impidió 
toda acción de los bomberos, advir- 


tiendo que el Cuerpo de Bomberos * 


es compuesto, tanto de miembros de 
la clase acomodada como de la clase 
obrera, y que en otros casos desgra- 
ciados han hecho todos obra de bien 
secial, sin atender a distinción de cla- 
ses sociales. 

«Pero, es necesario dejar constan- 


cia de otros hechos, porque parece 


que lo del incendio aparece pequeño 
ante ellos, aún tomando en cuenta la 
forma en que se procedió al principio 
y que trajo como corolario el incendio 
de la Federación. 

«Se rodeó el edificio, sin tener mi- 
ramientos con el local de la Socie- 
dad Portuguesa de Zapateros que es- 
tá situado a espaldas de la Federa- 
ción, que también fué usaltado, pa- 
sando por él la policía a la cabeza 
de un oficial. Este oficial procedió en 
la forma más ignominiosa, más infa- 
me y villana. No sólo hizo dar de ba- 
lazos a los obreros que estaban en el 
fondo del local de la Federación, sino 
que entró a él en circunstancias que 
esos obreros indefensos que tenían 
la misión de apagar el incendio, fue- 
ron heridos y ultimados en la forma 
más canalla, en forma que no se ha- 
bría justificado ni siquiera tratándose 
de bandidos que al fin y al cabo nues- 
tras leyes rodean de alguna garantía 
para que no sean castigados, sin trá- 
mites previos. 

«Allí se procedió a matarlos a cu- 
latazos; y como no fué posible hacerlo 
en forma rápida, quedaron cinco per- 
sonas moribundas, Cuando ya no po- 
dían escapar, procedieron a incendiár 
el edificio, y ardiendo el edificio no 
sacaron a esos ciudadanos que no po- 


dían arrancar. Se quemaron vivos to- 
capar se les empujaba hacia el inte- 


dos ellos, y a los que trataban de es- | 


rior para que se quemaran también !» 
Y es de advertir'que, siendo tales 
palabras de un diputado, no aparece 
en ellas, sin duda, en toda su eru- 
deza la verdad sobre los hechos. 
Otro diputado, añadió lo siguiente : 
«Cuando los hijas de los obreros 
«que fueron asesinados se presenta- 
«ron a pedir los cadáveres que fue- 
«ron después quemados, fueron 
« apresadas por los carabineros y sol- 
«dados de policía, y admárese la Cá- 
<«mara!, da vergúenza decirlo, en se- 
<guida fueron violadas también a 


«vista y paciencia de la autoridad».' 


Y un periódico gremial de Antofa- 
gasta, al transcribir este párrafo, lo 
hace seguir de estas palabras: 

«Y ante estas declaraciones los «ho- 
norables» representantes del pueblo 


se quedan muy frescos y al Goberna- 


dor de Magallanes lo mandan como 
secretario de nuestra legación en la 
República Argentina. 

«Si hubiera asesinado mayor núme- 
ro de obreros no cabe duda que lo 
mandan a la embajada ante el Vati- 
cano...» 

De lo cual debe tomar nota el pro- 
letariado de este país. 

Los obreros de Chile han pedido 
se boicotee «a los burgueses chilenos 
de paso por la Argentina. Y bueno 
es saber, para este propósito, que el 
el ex gobernador de Magallanes que 
vendrá aquí como secretario de la le- 
gación chilena se llama Alfonso Bul- 
nes Correa. 


x 





El Sindicato Unico en las ! 
Organizaciones Obreras 


A raíz de quedar constituídos los 
llamados Sindicatos Unicos, que, con 
pesar lo deeimos, mucha gente: que 
los combate no sabe aún que son, 
varios obreros pidieron, del que abajo 
firma, su parecer sobre aquella nue- 
va modalidad de la táctica obrera. 
Prometimos darlo; pero no pudimos 
hacerlo tan oportunamente como hu- 
biera sido muestro deseo, porque la 
Prensa de Barcelona ha carecido des- 
de entonces de la libertad necesaria 
para publicar lo que el escritor pen- 
sare y por aque no lo eonsiderábamos 
cuestión de urgente netesidad. 

Creíamos tan arraigado el espíri- 
tu federativo entre los trabajadores 
catalanes, que jamás pudimos sospe- 
char que con la constitución de los 
Sindicatos Unicos padeciera poco ni 
mucho la autonomía de las antiguas 
secciones de oficio, que estimábamos 
amparada por la concepción federa- 
lista que desde su origen había adop- 
tado la organización obrera de Cata- 
luña. 

Pero al constituirse la sección de 
periodistas del Sindicato Unico de 


Profesiones Liberales comprendimos 
que en el funcionamiento de los nue- 
teria. Es decir, se había subordinado 
la autonomía de las secciones a la 
unidad de acción de los ramos de 
oficio que elaboran una misma ma- 
teria. Es decir, se había subordinad 
la libertad de la parte al procedi- 
miento que se estimaba mejor para 
el triunfo del todo. Tal idea no es 
federativa: es mejor imperialista. 

El federalismo, que fué el alma 
de la Internacional primera, coloca-- 
ba, como obra de los discípulos de 
Proudhon, sobre toda conveniencia, 
la autonomía de cada uno de los gru- 
pos o secciones que componían la Fe- 
deración, sin tener para nada en 
cuenta las consecuencias de sus prin- 
cipios liberales. 

El imperialismo, por el contrario, 
supedita la libertad de los grupos que 
componen la organización a la uni- 
dad de mando. 

Nuestros lectores saben ya que la 
palabra Sindicato Único, cuando 
primero la pronunciaron los obreros 
catalanes, se refería a la fusión, en 





una de las diferentes secciones del 
mismo que existían en Barcelona y 
su llano. 


Al unirse a Barcelona, judicial y 
municipalmente, los antiguos pueblos 
del radio, las Sociedades obreras con- 
tinuaron disgregadas, funcionando 
una sección de albañiles, por ejemplo 
en Gracia; otra en Horta, San An- 
drés Sans, etc. Pues bien, el Sindi- 
cato único se refería, cuando prime- 
ro, se habló de él, a la fusión, en una 
de aquellas Sociedades, cuya Junta 
había de residir en Barcelona. 

Los antiguos oficios de pueblo, que 
ya eran de barrio, se resistieron te- 
nazmente a ser agregados: pero des- 
pués de muchas conferencias .y de 
muchas reuniones, algunas agitadas, 
la fusión acabó por imponerse y só- 
lo quedaron los antiguos locales de 
barrio como sucursales de la central 
para la recaudación de cuotas. 

Realizada dicha fusión, hace unos 
tres o cuatro años, los obreros de 
Barcelona pensaron constituir Sindi- 
eatos por ramos de oficios. El objeto 
era, como queda dicho, dotar a la 
organización obrera de mayor uni- 
dad ante la explofación capitalista. 

De manera que, contra lo que ereye- 
ron los patronos, en los Sindicatos por 
ramos de oficio, no había propósitos 
Sociedades de oficio que se crearon 
que no existieran ye en las primeras 
en Cataluña, allá pr el año 1840. 

Pero los obreros catalanes, al conte- 
ner en un Sindicato a todos los oficios 
que elaboran una misma primera ma- 
teria para dar mayor unidad a su ac- 
ción de clase, se han preocupado poco 
de la autonomía de las secciones de 
oficio, que, en política, equivale a la 
autonomía de los Municipios, autono- 
mía que ha de quedar y puede quedar 
salvada, sea cual fuere la cohesión que 
se persiga. 

El eronista dió por bueno el fin 
perseguido, pero dió por malo el pro- 
cedimiento, ya que ron él quedaban 
anuladas las antiguas Juntas, y desde 
el instante que los nuevos Comités de 
Sindicato adquirían un carácter eje- 
entivo que jamás tuvieron las Juntas 
y menos los Consejos locales, que, en 
el nuevo método, quedaban, de hecho, 
anulados. 

En la antigua organización obrera 
se llamaba Consejo local a la Junta 
de delegados de las Sociedades orga- 
nizadas en cada localidad. 

El Consejo local, hoy Comité de la 
Federación local, era como si dijéra- 
mos la Comisión administrativa, en 
enyos seno se discutían los asuntos 
(que interesaban a todos los oficios or- 
“ganizados del pueblo. 

La revolución rusa ha elevado al 
Consejo local (soviet) a la categoría 
de administrador público. 


—— 


No cometeremos la injusticia de 
decir que la anulación de las Juntas 
de oficio y de la autonomía de las 


a 


secciones, obedeció a un plan conce- 
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bido con mala intención. Sabemos 
que el carácter secreto ejecutivo que 
recientemente tomaron los Comités 
de Sindicato y de huelga, y que tan 
combatidos fueron por los patrones 
que suponían dispersaados a los tra- 
bajadores con la clausura de sus cen- 
tros y la suspensión de las garantías 
constitucionales, obedecía, muchas ve- 
ces, a la imposibilidad en que se en- 
contraban de presentar a las reunio- 
nes públicas los asuntos que tenían 
que diseutirse, Pero de esa necesidad 
que tuvo su origen en el trato ilegal 
que de los goberanntes reciben los 
obreros catalanes se hizo luego un 
sistema, al que se sometió fácilmente 
el funcionamiento de los Sindicatos 
por ramos de oficio, y al que no se 
hubiera amoldado la organización por 
oficios, unidos en ramos por delega- 
ciónes, si se hubiese querido. 

Por el procedimiento adoptado, más 
que a la unidad de acción, se fué a 
la unidad de mando, como en los ejér- 
citos. 

Matar a las Juntas de oficio y 
erear el Comité de Sindicato único, 
fué así como si el Gobierno cerrara 
el Parlamento para quitar de su ca- 
mino los obstáculos: de la discusión 
parlamentaria. El Comité, o sea el 
Gobierno, decretaba por su cuenta, 
ya que en unos casos no podía y en 
otros no quería decretar por medio 
de las Cortes o de las renniones pú- 
blicas. 

En el fondo, tal como se constitu- 
yeron los Sindicatos únicos, quedaba 
ahogada la autonomía de las secciones, 
las que, en lugar de Suntas, no tenían 
más que, representantes en un Comi- 
té que, por una u otra causa, no dis- 
cutía con ellos. 

De esta suerte, al par que queda- 


ba anulada, sin necesidad — repeti- 
mos, — la autonomía de los oficios, 


quedaban inutilizadas por completo 
las Federaciones locales, que es el me- 
jor y más sencillo procedimiento que 
existe en las organizaciones obreras. 

Porque “si hay un Comité que re- 
presente y dirija los ramos de oficio, 
¿qué misión les queda a las Federa- 
cines locales, compuestas de un de- 
legado de los oficios organizados en 
cada localidad? Ninguna. ¡Son dos 
Comités que no pueden funcionar sin 
menoscabo el uno del otro. ¿Cuál ha 
de preferir el obrero? El que mejor 
guarde y represente la autonomía, lo 
mismo del oficio que del individuo. 

Al Comité de la Federación local, 
antes Consejo local, van los acuerdos 
y las iniciativas que toman los ofi- 
cios separadamente para ser discuti- 
dos luego, juntos, aquellos que a todos 
interesen. 

Con el funcionamiento de los Sin- 
dicatos únicos, los obreros reciben las 
órdenes del Comité, en el cual los 
oficios no tienen una delegación que 
trasmita acuerdos, como en el Censejo 
local, sino representantes que los to- 
man. Y esto es precisamente la dife- 
rencia que va del federalismo al im- 
perialismo. 4 

Tienen también los Sindicatos úni- 


cos, que, como hemos dicho, y como 
no nos cansaremos de repetir, anulan, 
sin necesidad, las antiguas Juntas de 
oficio y la autonomías de las seccio- 
nes, la desventaja de poner en manos 
de un Comité y a veces de un hombre, 
la representación y aún la dirección 
de miles de obreros. 

Claro está que esto no sería un 
defecto capital si todos los trabaja- 
dores tuvieran la cabeza bien sentada 
y cumpliesen con un su deber honra- 
damente; pero han sido tantas veces 
engañados o vendidos los obreros, que 
es menester rechazar los procedimien- 
tos que a ello se presten. 

Con los antiguos o eon unos nuevos 
que conservaran la autonomía de los 
oficios, las derrotas, por engaño, son 
mucho más difíciles y todo el mundo 
ha de reconocer que los acuerdos que 
se tomen delante de mosotros y que, 
nosotros mismos podemos disentir, se 
respetan y seeundan mejor que si uno 
los recibe acordados. 





Por otra parte, la unidad de ac- 
busca en el Sindicato 
Unico y que muchos obreros no ven 


ción que se 
más que en este Sindicato, sólo existe 
en la conciencia sindicalista antes so- 
cietaria del individuo. Si tenemos esta 
conciencia, la solidaridad obrera, que 
nunea debió llamarse otra cosa y me- 
nos unidad de acción, se establece en- 
seguida con o sin Sindicatos únicos, 
y si no existe aquella conciencia, el 
Sindicato por ramos de oficio, no la 
establece. 


Más el principal inconveniente del: 


Sindicato único, tal como se ha es- 
tablecido en Cataluña, consiste en 


su incompatibilidad con la autono- 


mía de las secciones, que siempre 
tendrán especialidades f que habrán 
de tratarse autonómicamente. 

Si el Sindicato único fuese compa- 
tible con aquella autonomía y quizá 
lo sea; pero no tal como ha funciona- 
do y eon la existencia de las Federa- 
ciones locales, de las que de ningún 
modo deben desprenderse los obreros 
por ser el más sencillo y el más libe- 
ral de sus organismos, el Sindicato 
único quizá sería un bien, pero desde 
el momento que absorve las autono- 
mías federales y que pone en manos 
de un Comité lo que ha de estar en 
poder de las parte, los Sindicatos por 
ramos de oficio sólo pueden defen- 
derse y sostenerse hoy por la oposi- 
ción y la guerra que les hacen la ig- 
norancia y la mala fe de patrones y 
eobernantes. 

Esta es la oponión del cronista. 
En un régimen de libertad, en el que 
los obreros pudiesen discutir libre- 
mente sus asuntos y equilatar con la 
práctica las deficiencias o defectos 
que sus organismos tuvieren, los Sin- 
dicatos por ramos oficio ya no exis- 
tirían. 


Habría, seguramente, en su lugar, 
uniones por ramos de oficio, conser- 
vando cada uno su autonomía y su 
Junta, y unidos por delegaciones pa- 
“a discutir y secundar todos aque- 
llos puntos que a todos los del ramo 


interesen. 

Pero «al extremp a que han llegado 
las cosas, con la rabiosa oposición 
que al Sindicato único hacen los pa- 
trones, sin perjuicio del haberlo ellos 
adoptado; con la persecución que 
sufren los sindicalistas «del Sindi- 
cato único», como dicen las personas 
ilustradas, por parte del Gobierno; 
con un somatén patronal con fuero 
de guerra, armado contra los obreros 
sin que éstos puedan defenderse ni 
reunirse ni concentrarse; con una 
situación política que les obliga a re- 
sistir como quieren y no como pue- 
den, no es posible el funcionamiento 
liberal y normal de los organismos 
obreros. 

Ello exige un régimen de libertad, 
tolerancia y evolución incompatible 
con la mentalidad de nuestras clases 
patronales y gobernantes. 

Pederico Urales, 
0m.—— 





SAA A O A A O 
La leona enjaulada en el parque 
de Barcelona ha parido cuatro lindos 
cachorros. 
En la misma ciudad una mujer ha 
dado a luz dos niños. 
cachorros serán alimentados 
con biberón por cuenta del ayunta- 
miento. 


Los 


Los niños han sucumbido de ham- 
bre y frío. 
Criaturas humanas (hay muchas, 
leones, pocos. 
¡Proletarios, aprended « ser leo- 
nes! 
Antonio Zozaya. 


LL 


Dictadura y Revolución 


El tema (está tan meneado que 
más valdría no «meneallo», porque 
ya hiede; no obstante, diré yo tam- 
bién lo que pienso, aunque ciertos 
amigos crean que eon tildarme de 
iluso, utopista y Otras * zarandajas 
gratuitas por el estilo, ya estamos lis- 
tos. 





Ahora bien: en mi entender, die- 
tadura y revolución son dos cosas 
bien distintas, y no me parece razo- 
nable confundir el significado y los 
propósitos que cada una expresa y 
persigue. La una, podríamos decir, 
es la antítesis de la otra. Se repelen 
como polos opuestos, porque mien- 
tras una es la expresión del poder 
dinámico de la revolución, la otra 
lo es del poder estático, es decir, que 
la una termina donde la otra empie- 
Za. 

Y cuando el pensamiento central 
de la revolución es la conquista del 
poder del Estado, se corre el riesgo 
de no cumplir el móvil de la idea que 
impulsó a la revolución. El estado 
será siempre un organismo inútil y 
perjudicial, lo mismo antes que des- 
pués de la revolución, Esta es, lenta 
o aceleradamente la marcha progre- 
siva hacia la destrucción de todo lo 


que signifique privilegio político u 
económico, autoridad, Estado, ete. 
La dictadura, en cambio, es la pará- 
lisis, el reverso de los postulados de 
la revolución; esto cuando no es la 
muerte o la desviación suicida de la 
misma. 

Toda dictadura es el resultado ló- 
gico de toda revolución a medias, va- 
le decir, que mientras la revolución 
deje en pie, respete o cree un privi- 
legio, la dictadura, la autoridad y el 
Estado serán indispensables para 
para poder sostener y defender el tal 
privilegio. 

—» 

Esto es tan claro como la luz del 
sol, y no comprendo como mis eom- 
pañeros se toman tanto empeño en 
confundir deliberadamente, en amal- 
gamar con perífrasis y rodeos el va- 
lor intrínseco de las ideas y del ob- 
jetivo que expresan las palabras diec- 
tadura y revolución. Decir que “m- 
bas tienen el mismo significado, que 
son de igual consecuencia o que son 
lo mismo, me parece tan fuera de ti- 
no como decir que el Estado es la li- 
bertad, que la autoridad es la razón 
y que la ley es la justicia. 

A cualquiera que medite y obser- 
ve verá que esos términos son anta- 
gónicos en esencia, como son antagó- 
nicas objetiva y virtualmente la re- 
volución con la dictadura. Porque 
mientras la primera, la revolución, 
es el lado positivo de todo movimien- 
to emancipador, la dictadura es el 
lado negativo, porque es el fruto de 
ciertos privilegios. Lia revolución es 
la fuerza activa del progreso porque 
surge del pueblo; sus conquistas son 
simpáticas y justas porque satisfa- 
cen una necesidad histórica de la vi- 
da y de la civilización. La dictadu- 
ra, aunque sea transitoria, como to- 
das las cosas malas lo son, es la parte 
pasiva que impide el desarrollo de * 
la revolución. 

Si la dictadura absorbe las ener- 
gías revolucionarias del pueblo, éste 
tendrá que empezar de nuevo su la- 
bor demoledora; en cantbig, si el 
pueblo es en realidad el que rige sus 
propios destinos, la dictadura será 
anulada por las fuerzas revoluciona- 
rias, materializáranse entonces los 
postulados de la revolución, y no 
habrá temor que la explotación y la 
tiranía vuelvan a imperar en la vida 
de los pueblos. En la heroica Rusia 
se notará bien pronto, si es que no 
ha empezado ya, ese fenómeno de ab- 
sorción entre la dictadura y las avan- 
zadas de la revolución; entonces ve- 
remos quiénes son los utopistas y 
fanáticos, si los que estamos con el 
pueblo por la revolución o los que 
astán con el gobierno del pueblo y 
con la dictadura transitoria, 

iy Helios. 





JO! 


o 
Quien no quiere pensar es un faná- 
tico; quien no puede pensar es un 
idiota; quien no osa pensar es un co- 
barde. 
Lord Bacón, 
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LOS TIEMPOS NUEVOS 


¿Y haría falta volver a hablar de los zaquizamíes obre- 
ros, en la ciudad como em el campo, cuando se han pu- 
blicado ya volúmenes de informaciones a este respecto? 
Volúmenes que se han convertido, como era dé razón, 
en papeles inútiles, 

Falta de alimentos, falta de ropa, falta de albergue en 
todas partes. Falta de lo que sirve para hacer la vida 
más o menos gradablo o intelectual. ¿Quién se atreve 
hoy a discutir estos hechos? 

Se nos habla no obstante de progresos ya cumplidos y 
se nos prometem otros, mucho mayores aún, para el por- 
venir .. 

Pues bien, nos apresuraremos a reconocer esos progre: 

sos allí donde los vemos. 

Ciertamente, los lugareños franceses son hoy mucho 
menos miserables que hace cien años. Antes de ser liber- 
tados de la sumisión feudal, antes que tomaran posesión 
de una pequeña parte de las tierras robadas a las **Com- 
mues”? por los señores, eran todavía más miserables que 
en la actualidad. Apresurémonos a reconocer los buenos 
efectos de las Jacquerías de 1789 a 1793. 

Pero no olvidemos tampoco que si los lugareños fran- 
ceses no recorren ya los caminos por cuadrillas de men- 
digos es también porque los más miserables del pueblo 
emigraron continuamente a la ciudad, en cuyos arrabales 
los encontramos... más míseros aún que cuando eran 
proletarios de los campos. 

Verdad es que en los grandes establecimientos manu- 
factureros ingleses se observan grandes progresos si se 
eompara el obrero de nuestros días con el de principios 
de siglo. Vérdad es que, aquí también, la miseria más 
megra se vé en los arrabales de Londres, de Glasgow, de 
Birmingham, Pero los que tienen un trabajo seguro eono- 
cen más comodidad de la que conocieran sus padres en 
tiempos de la gran información, en los años de 1840 a 1848. 

Pero este período fué, sábese esto hoy, uno de los 
más negros, de los más terribles que registra la histo- 
ria entera. Fué el período de explotación desenfre- 
nada por el capitalismo naciente, evando cayó de un 
golpe sobre las poblaciones esclavizadas por la ley bur- 
guesa, despojadas de sus tierras, reducidas al hambre, 
desarmadas. Dueño de los hombres, gracias a la ley que 
hacía ahorcar entré los lugareños expudsados del suelo, 
afirmábaso victorioso, y Europa mo había hasta entonces 
conocido un período tan terrible. 

Tomando esta época por punto de comparación, es fá- 
cil hablar de mejoramientos. Pero si se parte de cien, 
dé doscientos, de trescientos años atrás, el cuadro cambia 
en absoluto. 

Si os dirigís, no a los economistas, que os hacen resú- 
menes generales sin haber estudiado los hechos, sino a los 
que consagraraln su vida al estudio de los salarios y de 
los precios, como lo hiciera Thorold Rogers, — el profe- 
sor de Oxford, — se ve que hoy el labrador y el obrero 
bien retribuído están aún bien por bajo del bienestar que 
disfrutaban en la Edad Media el labrador más humilde y 
el artesano. Los salarios, inscritos un día y otro en los 
registros de entonces, y los precios de las mercancías, 
inscritos en los registros de venta, demuéstranlo clara- 
mente. 

En presencia de hechos tales, los panegiristas del pro- 
greso burgués obrarían mejor guardando un silencio 
prudente. : 

En todo caso, los obreros mejor retribuídos son la mi- 
noría. 

¿Qué docir de los otros? 

Las pacientes investigaciones de Carlos Booth (el esta- 
dístico, se entiende), nos lo dicen bastante. Su investiga- 
ción, hecha de puerta en puerta en el Este y el Sudeste 
de Londres, prueba que de los cineo millones de habi- 
tantes de la gran ciudad, millón y medio — más de la 
euarta parte de la población — no tienen ni 18 chelines, 
2 francos y medio, seguros, por semana **y por familia””. 
Cuando poseen esta escasa pitanza, considéranse felices. 
Pero durante dos, tres o cuatro meses del año, no tienen 
ni siguiera 100 francos por mes y por familia, Están en 
la miseria, Y no son ni diez mil ni veinte mil los que 
se encuentran en esta situación: comstituyen más de la 
cuarta parte de la población de la riquísima capital co- 
mercial del mundo. 

¿Qué decir de las otras ciudades? ¿Qué decir de los 
trabajadores agrícolas que ganan diez, a lo sumo trece 
francos y setenta y cinco céntimos por semana y siem- 
pre por familia, y que no tienen esto sino cuando no nieva 
ni llueve y pueden trabajar? 

¿Qué decir, en fin, de esa décima parte de la población 
de las grandes ciudades que no tiene “'nada”” y vive al 
día? 

Y obsérvese que esta cuarta parte, o mejor dicho, este 
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tercio de la población urbana de Inglaterra — de ese 
país que ha llegado al mayor desarrollo industrial y que 
vive a expensas del mundo entero, sin hablar de sus 
propias riquezas — obsérvese que estos millones no tienen 
sus cien francos, tan poeo seguros, sino a condición de 
que no haya crisis. Que venga la erisis, y no tendrán ni 
la mitad de sus novecientos franeos por año y por fa- 
milia. ; 

Ahora bien, las crisis — lo saben los economistas — no 
son la excepción; son la regla. Unas se producen por pe- 
ríodos de diez au doce años, con la misma regularidad 
que las manchas del Sol y las sequías de Oriente. Otras 
se siguen por períodos más largos, de treinta y cinco años 
poco más o menos. Las terceras no tienen períodos re- 
gulares: llegan como los cometas. Y las cuartas, en fin, 
son locales; sobrevienen cuando una industria emigra y 
abandona su país originario para trasladarse a un país 
de “f£mano de obra”” económica. Y en ocasiones todas las 
cuatro caem un la vez. 

Entonces surge el hambre, el tifus, la peste — como en 
Rusia y en Alemania el año pasado. — Surge el paro de 
las industrias en que trabajan los aldeanos y que decacn 
por falta de compradores. O bien es el “hambre de al- 
godóh** del Yorkshire, o la crisis de los azúcares, como 
en Dundée en 1886, o la erisis de los hierros de hace ocho 
años. Surge la miseria negra par miles de familias; los 
hombres y las mujeres consumidos, los niños diezmados, las 
familias diseminadas, la emigración obligada y 1os sufri- 
mientos fuera en las fiébres palúdicas de los países le- 
janos... 

Un aumento de biénestar aquí y allá; mucha miseria 
en todas partes; y en todas partes la inseguridad del ma- 
fiana, hasta en los palacios de los ricos; he aquí lo que se 
vería si, en lugar de hablar de grandes sumas deslum- 
brantes, se estudiasen las unidades, los individuos. 

Mas, cuando pensamos en las luchas increibles que los 
trabajadores han tenido que sosténer en el transcurso del 
siglo para obtener lo poco que tienen; cuando pensamos en 
sus rebeliones, en sus huelgas, en sus coaliciones y en las 
miserias y el hambre sufridos durante las huelgas; cuando 
pensamos en los martirios innumerables que cada huelga, 
cada rebelión, cada pequeño aeto rebelde y cada coali- 
ción han registrado; cuando recordamos todo lo que esos 
rebeldes, sus mujeres y sus hijos sufrieran cuando tra- 
taron de oponer un débil dique a la explotación; y cuando 
vemos erguirse ante nosotros los cadáveres de Mayo, de 
Junio — de tantos meses y tantos años — ¿qué decir en- 
tonees de ese progreso? 

Por minúsculo que sea, llo es hijo del desarrollo del 
capitalismo. Por el contrario, fué arrancado al monstruo 
por la fuerza. 

Si el capitalista, ayudado de su fiel servidor, el gobier- 
no, no logró por la ley y por el hambre reducir al obrero 
al servilismo, fué porque el trabajador tuvo sus momen- 
tos de rebeldía; fué porque luchó, a costa de privaciones 
innumerables y de gran número de víctimas. - , 

Con la piedra o la antorcha en la mano, y en oca: 
siones empuñalndo el arma, fué como arrancó al vampiro 
una parte infinitesimal de lo que hubiera podido resultarle 
de los progresos científicos del siglo. 

Cada sueldo conquistado en el salario, cada libertad 
alcanzada en el taller, señalados quedaron por los cadá- 
vres de sus compañeros, de sus mujeres, de sus hijos. Y 
si el trabajador contara siempre sus víctimas, nunca se 
atrevería nadie á hablar de **progresos eumplidos””, por 
miedo a despertar sus recuerdos. 

A vi 


¿Ha habido nunca una bpoca om la vida de las socie- 
dades, durante la cual el hombre no pudiera vivir **rica- 
mente*” — ricamente según los gustos de la época — de 
los frutos de un trabajo colectivo? 

Se pretende generalmente que el hombre primitivo do- 
bía por fuerza vegetar en la miseria, a causa de su ig- 
norancia. Y, como todos los demás, yo también lo creí 

así, 

Pero, cuanto más se estudialn los orígenes de las socie- 
dades humanas, más claro se ve lo contrario. 

Aparte los períodos de calamidades naturales (cambios 
rápidos de climas, temblores de tierra, período glacial, 
ete.), y aparte las guerras y las invasiones, los primitivos 
hasta lograban darse una vida rica según sus gustos, a 
costa de una mínima cantidad de trabajo. 

Léanse las descripciones de los salvajes dejadas por los 
grandes navegantes de lo spasados siglos; Jéalnse después 
las de algunos recientes viajeros, y se verá que allí donde 
la sociedad no cayó bajo «el yugo de los sacerdotes y 

los guerreros, la abundancia reina en el seno de los pri- 
mitivos, 


/ 


Como las aves saciables, consagran la mañana al tra- 
bajo colectivo. Hacen la eqmida en común, y por la tarde 
se divierten. ¡Nada de las miserias de la vida de los pro- 
letarios en los grandes centros industriales de nuestra épo- 
ca! La miseria no va a ellas simo cuando caen bajo el 
vugo de una autoridad cualquiera. 

Sea como quiera — aun cuando para los primitivos 
fuera difícil procurarse la comodidad — nosotros los civi- 
lizados no somos ya primitivos. 

Por el comtrario, no hay un solo economista, por re- 
pleto que se halle de teoría aprendidas en los libros, que, 
después de alguna reflexión, no reconozca esto: 

Con los actuales medios qe producción, si fueran inte- 
ligentemente aplicados a la producción de lo necesario en 


"primer término, y en seguida del lujo, podríamos inundar 


la tierra de productos agrícolas e industriales. 

Tomando por puuto de partida los actuales medios de 
producción, la instrucción técnica actual y el poder orga- 
nizador de la industria actual, podríamos desde ahora du- 
plicar nuestra produeción, si la sociedad fijase su atención 
sobre esa cuestión vital que se denomima la producción 
para la satisfacción de las necesidades de todos. 

Y bastaría dirigir la educación hacia el estudio de las 
necesidades del hombre y los medios de satisfacerlas, para 
que en quince años una sociedad civilizada se encontrara 
en condiciones de producir los objetos de primera necesi- 
dad en tales cantidades que tuviese que limitar esta pro- 
dueción, a fin de dar aún más tiempo a la satisfacción de 
las necesidades superiores — el arte, la ciencia, la diver- 
sión 7 la alegría de vivir, en una plabra, del ser inteli- 
gente, desarrolado en todas sus facultades. 

Todo hombre serio se ve obligado a reconocer que, 
económicamente hablaindo, esto es verdad. Y si los defen- 
sores del orden actual tienen aún algunas objeciones que 
oponer, sus objeciones son de orden ““moral?”, no eco- 
nómico . 

Así, para ““gxcusar”” la sociedad actual, insisten sobre 
la pereza innata del hombre, sobre su repulsión al traba- 
jo, sobre la necesidad de cierta presión para obligarle a 
trabajar, sobre la necesidad de defenderse contra los tu- 
mantes extranjeros y los holgazanes del interior, y así su- 
cesivamente. En una palabra, se pierden en divagaciones 
sobre la naturaleza humana; entran de lleno en la cuestión 
de saber si la servidumbre es mejor que la libertad; y no 
hacen entonces más que repetir, con variantes infinitos, 
el refrán secular de los sacerdotes y gobernantes, acerca 
de la necesidad de gobernador al hombre para llevarle a 
buen fin. 

Pero todos admiten que **materialmente”” sería posible 
doblar la producción, satisfacer todos los medios materia- 
les urgentes y dejar, con todo esto, un ocio suficiente para 
las mecesidades de lujo. Ñ 





Así, pues, miseria para la mayoría; inseguridad del ma- 


'fíana para todos; insuficiencia de la producción — y esto 


a pesar de los medios formidables de que disponemos; —— 
he ahí el balance económico de la sociedad. 

La escuela marxista nos habla constantemente de la 
supervalía que hoy se apropia el patrono y que, deberá 
ser algún día del obrero. 

Mas no se trata ya de supervalía, la supervalía misma 
es una prima misma ofrecida a una categoría de produc- 
tores a expensas de los demás. Es el fruto del sistema de 
explotación. Y, aun considerada como un método de aná- 
lisis económico, este método tiene el inconveniente de 
hacer errar el pensamiento em abstracciones, en lugar de 
fundarse en hechos reales. 





He ahí, en efecto, un hombre que se acuesta bajo un 
puente, con el vientré vacío, ya que esta noche no hay 
para él ni un albergue ni un pedazo de pan. ; 

Pues bien, ese hombre, aun cuando nada le haya sido 
enseñado en su infancia, sebe labrar la tierra y no pide 
más que poder para labrarla; está pronto a llevar a cabo 
trabajos de esta índole. Pero no encuentra nadie que le quie- 


ra utilizar al efecto; no, no hay un pedazo de tierra que 


se atreva a labrar; no hay nadie capaz de darle un pedazo 
de pan mientras labre la tierra; nadie le quiere dar las 
herramientas para labrarla. 

Y entretanto, miles de hectáreas de terreno quedan 
incultas. 

En ocho meses este hombre, unido a otros cien como 
él, produciría no solamente lo que los cien se podrían «£o- 
mer durante ocho meses; no solamente lo que necesita- 
rían para um año, sino también un exceso, que serviría 
para alimentar sus familias y a otras cien familias cuan- 


do menos. 
Pero la tierra huelga y ellos también. 














Desde Chile 
El cartel de hoy 


Un periódico es luz, calor y vida 
que trae entusiasmos a nuestra vida 
atormentada por la angustia de sen- 
tirse explotado del amo, ofendido 
por el ambiente y por cuanto privi- 
legio existe. 

Y la prensa anarquista es luz de 
amor, €s un abrazo de mujer joven 
en la sombría barbarie de hoy, un 
beso en la boca en medio de esta 
caminata negra del hombre cabal- 
ando sobre el hobre. 

(¿¡ CIVILIZACION !?). 

¡Oh! Cuanto dolor disipan, cuanto 
optimismo encienden, estas hojas pe- 
queñitas, repletas, nutridas de letras 
— sin un espacio vacío — letras que 
vocean los pensamientos, las ideas 
y la acción de los hombres libres. 
Cantan la insurrección de los ciuda- 
danos esclavos, de la patria del amo 
y de dios y para ellos vá el oxígeno 
dignificador: ideas de revuelta, ideas 
de liberación. 





Tú sabes todo esto con sus glorias 
y achaques: a esfuerzos y. más es- 
fuerzos salieron a dar su luz, brilla- 
ban en el conventillo, en el taller 
sórdido, en el barco, en las tórridas 
y áridas calicheras, en las frías la- 
bores magallánicas, en los tristes la- 
boreos de las minas de metal o car- 
bón, en las múltiples industrias fa- 
briles, en las ajitadas tareas de movi- 
lización, en mar y en tierra de mano 
a mano pasaban: «EL SURCO», 
«LUZ Y VIDA», «LA BATALLA», 
«MAR Y TIERRA», «NUMEN», 
«VERBA ROJA», «ACCION DIREC- 
TA». 

Y hoy, de ellos no queda sino la 
gruesa estria que dejaron en su tra- 
yectoria por la emancipación prole- 
taria. Hicieron ,su obra: subleva- 
ron esclavos, limpiaron cerebros, ba- 
rrieron perjuicios, orientaron la ac- 
ción del proletariado, rudo, dolorido 
y sincero, Sus despojos allí están. 

En los talleres patean hoy las bo- 
tas de la cosacada sanguinaria. Es 
lindo el cuadro: las cajas, chiva- 
lletes, prensas, linotipías, torcidas, 
quebradas, volcadas a martillazos y 
a fuego (¡Desgraciado de Gutenberg 
si lo encontraran a mano!) 


Y los frailes arremangáronse las 
sotanas, los amos las levitas, hacien- 
do de la eruz.un machete, juntos con 
los militares ebrios de brutalidad y 
salvajismo, valientes arremetieron 
contra todo aquello destruyendo ce- 
remoniosamente lo que jamás ellos 
podrán construir. 

Ahora los mercenarios y cancer- 
beros de la burguesía montan guar- 
dia, bostezando, perezosos y estúpi- 
dos como las botas énfierradas que 
calzan!... Allí están en medio de 
aquellos útiles, vehiculos del saber, 
que transportan a cerebros y corazo- 
nes luz de amor, luz de verdad en 
hojitas pequeñas, negreando de le- 
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tras, sin un especia vacío, repletas 
de pensamientos e ideas!... 

Hoy no tenemos prensa, compañe- 
ros, sobre la que habíamos montado 
nuestra lámpara, es sólo  escóm- 
bros!... ' 

Anarquistas, hombres productores 
de todo el mundo, por la prensa libre, 
por la prensa anarquista quemada, 
destruida y secuestrada, por los 
I. W. W. y anarquistas muertos, pre- 
sos y flajelados, víctimas de la eri- 
minal burguesía chilena: Resuene 
una protesta, una maldición. 

En cada burgués de esta tierra, 
que encontréis en vuestro camino — 
por culpable o por cómplice — un 
eseupitajo al rostro y ¡maldita tu 
figura tirano salvaje!... Sea este el 
saludo. 


A Si , 

Aquí ya se hace oir y tiembla la 
tierra y la conciencia de la burguesía 
ante la dinamita que canta y protes- 
ta. 

Juan Pueblo. 

NOTA: — Se ruega la reproduc- 

ción en la prensa obrera. 


«EL SURCO», «LUZ Y VIDA» y 
«LA BATALLA> se editaban en 
Iquigue, Antofagasta y Valparaíso 
respectivamente. 

«NUMEN»>» y «VERBA ROJA» se- 
manario el primero, quincenario el 
segundo, se editaban en imprenta 
propia, en Santiago. «EL TRABA- 
JO» interdiario de la F. O. Magallá- 
inca, editábase en talleres propios en 
Punta Arenas. 





El Congreso de la F.O.R.A. 


e 


No hemos de decir que nos ha des- 
ilusionado el Primer Congreso Ex- 
traordinario de la F. O. R. A,, pues 
ya tuvimos ocasión de «afimar, en el 
número anterior, que la labor de este 
Congreso, como la de todos, no nos 
ilusiona. Pero ya que no desilusión, 
pues ilusión no hubo de parte nues- 
tra, hemos de confesar que el con- 
greso realizado nos ha dejado una 


impresión que, ciertamente, no po- - 


demos reputar buena. 

Antes de pasar adelante, hemos de 
decir algo, dirigido especialmente «a 
quienes, exaltados por fáciles entu- 
silasmos, se muestran siempre dis- 
puestos a dirigir sus ataques a los 
que no se entusiasman tan fácilmen- 
te como ellos. La prensa burguesa y 
los enemigos de la acción desarrolla- 
da por la F, O..R, A., censuran to- 
dos los actos de ésta, cuando no los 
silencian. Nuestro deber es hacer lo 
contrario. Pero lo contrario no es, 
precisamente, aplaudir a todo tran- 
ce, y elogiar sin medida, — lo que 
significa hacer lo mismo a la inversa, 
— sino detenerse «a analizar lo ae- 
tuado, apoyando lo que se considere 
bueno y atacando lo que por malo se 
tiene. Labor de crítica es la nuestra, 
y a ella nos ajustamos. Valga la pre- 
vención. 


La primera impresión causada por 
el congreso ha sido inmejorable. Nu- 
merosa y entusiasta concurrencia de 
delegaciones directas. Un total de 
274 gremios concurrentes, de los 
cuales 220 adheridos, 51 autónomos y 
3 novenarios, representados respec- 
tivamente por 187, 61 y 5 delegados. 
Una barra apiñada, tensa, y clamo- 
reante a ratos, da acentuada tonali- 
dad de simpatía al acto. Dominaba 
en todos, delegados y espectadores, 
la impresión de que la F. O, R. A. 
saldría, después de este congreso que 
tanta expectativa despertó, tanta 
atención atrajo y tantas adhesiones 
consiguió, realzada en su prestigio y 


robustecida en solidez y en fuerza, 


La satisfacción por el éxito inicial 
del Congreso, reflejaba alegría en 
los rostros. Está en. todas las con- 
ciencias que la F. O. R. A. ha logra- 
do una afirmación tal, que, a decir 
verdad, no nos sorprende por espe- 
rada. Y lo que más ha contribuído 
a esa afirmación, y ha constituído 
la nota más valiosa, saliente y de- 
mostrativa, fué, sin duda alguna, la 
gran cantidad de delegados de los 
gremios de obreros campesinos. 

Lástima grande que este éxito ini- 
cial, por muchos conceptos afirmati- 
vo, no haya sido mentenido en el 
desarrollo del Congreso. Las deli- 
beraciones fueron mal llevadas, con- 
fusamente desenvueltas y faltas de 
cohesión. Cierto es que a ese resul- 
tado condujo la propia incoherencia 
de la Orden del Día, confeccionada 
por el C. F., en la cual se incluyó 
unos puntos que no correspondían y 
que fué preciso dejar de lado, por 
iniciativa del C. F, en algunos ca- 
sos; otros pésimamente planteados, y 
otros más distribuídos caprichosa- 
mente, sin la debida coordinación 
raciónal. 

Toda la labor del Congreso se re- 
sintió de esa falla, acentuada por la 
falta de estudio anterior de los pun- 
tos a discutir y por el hecho de que 
la mayoría de los gremios no habían 
realizado asambleas para decidir su 
resolución sobre los diferentes asun- 
tos planteados. 

. Esta deficiencia, hace tanto más 
necesario lo que propuso un “delega- 
do, cuya atinada opinión fué des- 
atendida por el Congreso, en el sen- 
tido de que todos los acuerdos pasa- 
ran a referéndum de los gremios. Así 
se cumpliría mejor con el sistema fe- 
derativo, máxime si se considera que 
muchos delegados no traían la opi- 
nión expresa de sus gremios, 'por 
cuanto éstos no habían realizado 
asambleas para tratar los puntos de 
la Orden del Día. 

Las deliberaciones, como decimos, 
han sido tortuosas y conftisas, No 


. 


menos mal estuvieron los compañe- 
ros que presidieron las diversas se- 
siones, quienes, además de contri- 
buir por su parte a la confusión ge- 
neral, se permitieron frecuentemente 
interrumpir a los congresales para 
calificar sus opiniones, actitud cen- 
surable que levantó algunas protes- 
tas, pero a la que no puso coto el 
Congreso. 


Como consecuencia de todo lo se- 
ñalado el Congreso no pudo cumplir 
su cometido en el tiempo prefijado, 
bastante largo por cierto, y fué pre- * 
ciso sesionar también por la noche 
los días lo y 2 de octubre, y pro- 
longar las sesiones un día más. 

Si el desarrollo del Congreso nos 
ha causado mala impresión, de aten- 
der a las resoluciones tomadas, debe- 
mos reconocer que la impresión es 
mejor, aun cuando se haya sanciona- 
do errores, que la misma lucha ha de 
corregir. 

La labor de los Congresos, diji- 
mos, se reduce, cuando más, en el 
mejor de los casos, la exteriorizar el 
carácter de los movimientos, y mos- 
trar lo que ya existe. Y a fuer de 
sinceros hemos de decir que este Con- 
greso no ha tenido ese acierto en su 
labor. 

A continuación 
acuerdos tomados: 

1.0 Revisión de valores sindicales. 
— Se resolvió rechazar las Federa- 
ciones Regionales de Oficio e Indus- 
tria, lo mismo que el sindicato úni- 
eo, por entender «qué conducen a la 
centralización de las fuerzas y de la 
actividad obrera, aprobándose, en 
cambio, el más amplio sistema fede- 
rativo, a base de federaciones loca- 
les, constituídas por los gremios de 
las ciudades, federaciones comar- 
cales por los gremios de trabajado- 
res agrícolas y anexos y federaciones 
provinciales, 

Este punto volvió a debatirse «al 
llegarse a los Asuntos Varios, a In- 
dicación de los delegados estibado- 
res, quienes reclamaban se hiciera 
una excepción, en el rechazo de las 
Federación Regionales de Oficio, con 
la Federación O, R. Portuaria y 
Anexos, en atención al carácter del 
gremio, que exige de las organizacio- 
nes de los puertos y las estaciones 
ferroviarias la unión de todas ellas 
en un sólo organismo. Así lo san- 
cionó el Congreso, resolviendo que 
la F, O, R. Portuaria y. A. continúe 
como hasta ahora, pero debiendo las 
secciones adheridas tener relaciones 
administrativas con las federaciones 
locales, comarcales y provinciales 
que correspondan. 


2.0 Sistema de cotización. — Se 
aprobó el carnet y la estampilla 
federales. Las federaciones provin- 
ciales adquirirán por 20 centavos el 
carnet, y lo cederán al mismo precio 
a las comarcales y locales, y éstas a 
los gremios. La cotización federal se- 
rá de 20 centavos y la estampilla co- 
rrespondiente deberá pegarse al lado 
de la estampilla del sindicato. Esa 
cotización se distribuirá así: para la 
F, O, R. A., 6 centavos; 5 para las 
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publicamos los 
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federaciones provinciales, 5 para las 
comarcales y 4 para las locales. Los 


- sindicatos de puntos donde no exis- 


tan federaciones locales, comarcales 
o provinciales, abonarán directa- 
mente 6 centavos a la F, O. R. A. 

3.0 Intensificación del label. — Se 
acordó pasara al punto 10 de los 
asuntos internos. 

4.0 El órgano oficial de la F. O. 
R. A. — Se resolvió que no fuera 
diario, sin fijar los períodos de apa- 
rición, dejando esto a criterio del 
C. F. que sacará el periódico cómo y 
cuando le sea posible. 

5.0 Secretario rentado. — Por 
eran mayoría se rechazó este punto, 
resolviéndose que la Federación 
prescinda de empleados y se deje al 
eriterio del C. F. la remuneración 
de las personas que se crean nece- 
sarias para los trabajos de secreta- 
ría, periódico, etc. 





que manecomune su acción en el te- 
rreno sindical, propone al consejo 
federal de la F. O, R. A, del X, y 
por su intermedio a los gremios que 
la |integran, la formación de una 
«entente» en los casos específicos que 
a continución detellamos : 

l.o Libertad de los presos por 
cuestiones sociales. 

2.0 Derogación de las leyes so- 
cial y de residencia. 

3.0 Libertad amplia para la pren- 
sa obrera y revolucionaria. 

4.0 Organización de la lucha an- 
te cualquier atentado que afecte a 
las organizaciones obreras por par- 
te del capitalismo el estado u otra 
institución conservadora. 

En consecuencia, el congreso re- 
unido con la representación de 220 
organizaciones adheridas a la ins- 
titución patrecinante, 51 giemios au- 

: tómonos y adheridos a esa enti- 


A 


6.0 Persecución a la F. O. R. A. fe dad, a saber Obreros de «La Fo- 


— ¿Débese incluir en el pacto fe- 


greso de la F. R. portuaria, que di- 
ce: «En caso de persecución al con- 


deral el acuerdo tomado por el a 


activos, es de incumbencia de sus 





¡Utrestal» y Obreros municipales de 


“Santa Fe, pide a ese consejo fede- 


+ “ral se pronuncie respecto a este pe- 
dido en el término de duración del 
sejo federal o a sus miembros más. Congreso, a fin de que los gremios: 


“que lo formulan hagan su compo- 


componentes llenar las vacantes pro-*- sición de lugar. 
ducidas con compañeros de confian- 4 La respuesta dada por el C. F. 
za, sin la obligación de dar cuenta”, Novenario a esta nota, es de todos 


inmediata a los gremios adheridos»? . 
£ deny 
Esta pregunta fué resuelta afirma- 


tivamente. 

To ¿Debe mantenerse la resolu- 
ción de que la F. O. R. A. no aus- 
piciará ningún Congreso de fusión», 
tomada en 1916? — Se resolvió 
afirmativamente, pero con el si- 
guiente agregado: «pero si un 
número de sindicatos o federaciones 
lo auspiciaran la F. O. R. A. no se 
negará a tratar con ellos siempre 
que las bases de fusión no desvalo- 
ricen los principios, métodos y fina- 
lidades de la F. O. R. A., y entonces 
el C. F. las pasará a referéndum de 
los gremios. 

9.0 Relaciones regionales e inter- 
nacionales. — Sobre este punto se 
acordaron las siguientes resolucio- 
nes: : 

En caso de una huelga o boicot 
internacional, la F. O, R. A. presta- 
rá su apoyo, siempre que esas luchas 
beneficien con sus resultados al pro- 
letariado revolucionario. 

Que la F, O, R. A. estreche rela- 
ciones con las organizaciones obre- 
ras de los demás países, que estén 
encuadradas en el terreno sindical 
revolucionario para reconstruir la 
verdadera Internacional Sindical re- 


- volucionaria. , 


Se aprobó envigr una comisión a 
la Fed. del X, para tratar de esta- 
blecer una «entente», cuyo carácter 
queda expresado en la siguiente no- 
ta enviada: : 


El primer congreso textraordina- 
rio de la F. O. R. A. comunista, con- 
siderando que: las diversas fraccio- 
nes del proletariado regional, a pe- 
sar de sus principios ideológicos y 
finalidades sociales opuestas, en cier- 
tas cuestiones de orden general e in- 
madiata pueden Meenr" 2 nn acuerdo, 


conocida. 

El Congreso, con su decisión so- 
bre la «entente», se buscó esa res- 
puesta. 

10. Los medios de lucha y la fi- 
nalidad' social. — La discusión so- 
bre este punto de la Orden del Día, 
que comprendía seis incisos, versó 
exclusivamente sobre la «recomen- 
dación del comunismo anárquico», 
contenida en el Pacto Federal. El 
debate se prolongó durante dos se- 
siones, terminándose por reafirmar 
la declamación del comunismo anár- 
quico por 157 votos. Una moción 
en el sentido de que en vez de re- 
comendarse el comunismo anárqui- 
co se le declarara como finalidad 
(2%) obtuvo 16 votos. Por el retiro 
de la recomendación 3. Ausentes 19, 
abstenidos 3. ; 

En este mismo punto debió tra- 
tarse el 3o de los Asuntos Inter- 
nos, relativo a la «Intensificación 
del label», pero se decidió anutori- 
zar al Consejo Federal para que es- 
tudie esa cuestión y transmita a los 
sindicatos adheridos el resultado de 
sus estudios. 

A continuación, entróse a consi- 
derar los Asuntos Generales. 

1.0 Revisión total de los boicots 
existentes. — Se reafirmaron los 
boicots a Vasena, a los cigarrillos 
«43» y a las marcas de la Compañía 
General de Tabacos, a la casa Bon- 
fanti y a la fábrica de calzados de 
Perrotta. Sobre el boicot a «La 
Montaña», se aprobó una moción 
que declara reconocer la justicia de 
la actitud de los canillitas con res- 
pecto.a «La Montaña», y se deja 
a estudio y resolución de los gre- 
mios adheridos de la capital el apo- 
yo a ese boicot. 

- En cuanto al boicot al diario «La 
Canitals do Rosario, 


DARIA 
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fuera tratado, lo mismo que todos 
los declarados en la provincia de 
Santa Fe, en el próximo Congreso 
de la Fed. provincial. 

Se acordó en seguida, con res- 
pecto a los boicots en general, que 
los antecedentes de todos los que 
se declaren deben ser enviados, al 
C. F., y si éste no los aprobara el 
proletariado no tendrá el deber de 
apoyarlos. 

Aprobóse igualmente que los boi- 
cots declarados aisladamdnte por 
entidades adheridas 'a la Federa- 
ción, deberán ser solo recomendados 
por ésta sin oficializarlos. 

El punto 2.0 relativo a «Proble- 
mas inmediatos» no se discutió, ha- 
biéndose decidido que las socieda- 
des contestarán directamente al C. 
F. sobre los asuntos planteados. 

Entróse a considerar de inmme- 
diato la cuestión Planteada por el 
delegado del F. C. C. N. A., sobre 
la situación de los obreros despe- 
didos del mismo. Nombróse una co- 
misión para que lo estudiara, y el 
proyecto de resolución presentado 
por ésta sobre ese asunto y sobre la 
organización en llos * ferrocarriles, 
fué aprobado. En consecuencia el 
Congreso decidió : 

l.o Nombrar una comisión para 
que se entreviste con quien corres- 
ponda para gestionar la readmisión 
de los obreros despedidos a raíz de 
la huelga del F. .C. C. Norte Argen- 
tino. 

2.0 Facultar al C. F. para que ini- 
cele una campaña de organización 
en todos los FF. CC. del país. 

3.0 El congreso faculta al C. F. 
para crear un consejo de relaciones 
para organizar sindicatos por ferro- 
carriles. 

3.0 El proletariado rural, — Tras 
extenso debate sobre este punto, 
que comprendía 6 incisos, se aprobá 
una resolución en el sentido de que 
no puede haber acercamiento entre 
chacareros y braceros. 

En cuanto al punto 4.o se acordó 
pasarlo a referéndum de los gre- 
mios. 

Del punto 5.0; «Nuestra prensa» 
sólo se consideró el inciso e), resol- 
viéndose que los periódicos gremia- 
les constituyan comités de relacio- 
nes para su mayor inteligencia- 
miento, a fin de que las campañas 
que se inicien se hagan más efecti- 
vas. 

6.0 Leyes excepcionales. — Se ha- 
bló brevemente sobre este punto sin 
llegarse a resolución alguna, están- 
dose a lo acordado para la «enten- 
te». 

7.o Factores políticos. — Las pre- 
guntas contenidas en este punto no 
han podido ser peor planteadas. Lo 
que debió incluirse en la Orden del 
Día, con referencia a la revolución 
rusa, era simplemente la actitud a 
asumir por el proletariado regional 
frente a la revolución rusa, y las 
potencias que tratan de sofocarla, y 
no hacer a los gremios un formula- 
rio de preguntas sobre el signifi- 
cado histórico, filosófico y social 


da ne arras er tmn ? rasans 





trucción social y el concepto sobre 


el trabajo. Afortunadamente, el 
Congreso supo dejar de lado los 
incisos del punto en cuestión, en- 
tendiendo que debía entrar a consi- 
derar su actitud frente a la revo- 
luición rusa, aprobando por una- 
nimidad, después de breve diseu- 
sión, la siguiente resolución : 

«El proletariado de la región ar- 
gentina reunido en el primer con- 
greso extraordinario de la F. O. R. 
A. comunista con asistencia de los 
delegados de 220 sociedades adheri- 
das y 56 autónomas, expresa su so- 
lidaridad hacia la revolución rusa y 
hacia todas las fuerzas revoluciona- 
rias que con tesón y energía tienden 
en su renovación incesante a la ele- 
vación moral y material de todos los 
trabajadores del mundo, y: en espe- 
cial modo, hacia los anarquistas que 
en Rusia, como en todas partes, lu- 
chan por el triunfo de sus ideales, 
fuerza dinámica creadora y trans- 
formadora de todos los valores mo- 
rales y sociales que impulsará a la 
humanidad en su marcha ascensio- 
nal hacia el porvenir». 

Se suscitó después el asunto de las 
Internacionales. Algunos delegados y 
algunos miembros del €. F. entendie- 
ron que nada había en discusión por 
cuanto anteriormente se había acor- 
dado facultar al C. F. para que pro- 
piciara los trabajos que algunas or- 


«ganizaciones afines de Europa pu- 


dieran hacer para la constitución de 
una Internacional Sindical Roja. En 
este punto es donde mayormente se 
hizo notar la confusión reinante en 
el desarrollo de los debates. La am- 
bigiedad de las palabras del secre- 
tario del C. F., veladamente partida- 
rio de la TIT Internacional, fué la 
causa de la confusión en ese asunto. 
Se refirió a una Internacional Roja, 
sin precisar a cuál se refería. Por lo 
demás lá proposición aprobada en 
anteriores sesiones, no había dado 
por terminado el asunto de las In- 
ternacionales, y tan es así que por 
decisión expresa del Congreso se re- 
solvió pasarlo al punto 7.o de los 
«Factores políticos». Á pesar de es- 
to, cuando se llegó a ese punto, la 
mayoría del Congreso olvidó su re- 
solución anterior y no tomó en cuen- 
ta la proposición que se hizo para la 
adhesión de lla F, O, R. A. al congre- 
so a realizarse para la constitución 
de una Internacional Sindical, con- 
vocado por la «Unione Sindicale Ita- 
liana», la «C. N, del Trabajo de Es- 
paña» y 1 a«C. G. T. Portuguesa». 

Al discutirse los asuntos varios, 
llegaron noticias al Congreso sobre 
el conflicto de los marineros de los 
barcos italianos surtos en Buenos 
Aires, en señal de protesta por la 
prisión del consejo de la sección ita- 
liana de la organización marítima, y 
por aclamación se resolvió que los 
obreros portuarios adheridos se so- 
lidarizaran, negándose a efectuar 
trabajos de carga y descarga en los 
barcos italianos, hasta que no llega- 
ra cablegrama de Italia comunican- 
do la libertad de los detenidos. 


Aoio soenids prozentá su informe 

















la comisión encargada del asunto 
pro presos, aconsejando la creación 
de una estampilla federal, mensual 
y obligatoria, de 5 centavos, y una 
voluntaria de 50. Así fué 
bado. 

Finalmente, a las 17 del “domingo 
3 del corriente, diéronse por termi- 
nadas las sesiones, y entre el vivo 
entusiasmo de los concurrentes el 
Congreso se cerró con los discursos 
del secretario general de la F. O. R. 
A., del delegado de la F. O. R, U. y 
de otros varios delegados. 

Nuestra firme convicción es de que, 
a pesar de los errores cometidos, la 
F. 0. R. A., después de este Congre- 
so será robustecida por el aporte de 
fuerzas de muevos gremios. 
A 


El Libertario 


Una vez más anunciamos el pro- 
pósito de regularizar nuestra situa- 
ción para que EL LIBERTARIO 
pueda salir semanalmente, como de- 
biera. Estamos para trabajar en eso. 
y al empeño nos ponemos, nos hemos 
puesto cada vez que hemos anun- 
ciado nuestra voluntad de que fueran 
allanados los tropiezos para la apa- 
rición regular de nuestra hoja. 

Muchos nos han escrito queriendo 
saber cómo es que, a pesar de lo 
anunciado repetidamente, sigue sa- 
liendo EL LIBERTARIO cada dos 
semanas. No todo lo que es necesa- 
rio hacer depende de nosotros. La 
que ha estado a nuestro alcance ha 
sido hecho, pero ello no ha sido su- 
ficiente. Ha faltado por cumplir la 
parte que correspondía a los paque- 
teros, quienes no se han preocupado 

¿de liquidar puntualmente los paque- 
tes. i 

Por nuestra parte, seguimos cla- 
vados en el propósito de sacar sema- 
nalmente nuestra hoja. Que los pa- 
queteros hagan lo que en sus manos 
está, y el propósito será logrado. 
Para trabajar estamos, y cuanto más 
podamos, mejor. 


— O ————— 


Solidaridad! 


Esto claman los compañeros de 
Chile, perseguidos, apresados, heri- 
dos y dispersos. Piden ayuda, para 
auxiliar a sus presos, y hacia nos- 
otros viene su demanda. Para qu? 
todos se enteren, y hagan por res- 
ponder solidariamente a ese grito de 
¡auxilio! ahí va la nota que recibi- 
mos: 


Valparaíso, Septiembre 20 de 1920. 
Compañeros : 


Como os habeis impuesto por una 
circular que enviamos a vosotros y a 
toda la prensa libertaria cuya direc- 
ción sabíamos, relatábamos las atro- 
cidades cometidas por la reacción pa- 
triotera de que estamos siendo víc- 
timas, Esta ha asumido proporciones 
por demás amargas en Santiago en 


apro- 








donde pasa ya de los 200 presos; es- 
tán incluidos entre ellos casi todos 
los compañeros y no hay nadie que 
los pueda socorrer, es decir alimen- 
tarlos racionalmente igualmente a las 
familias. 

En otras ciudades como Valparaíso 
hay comité pro-presos que se esfuer- 
zan por cumplir con su deber. No así 
en Santiago donde no quedan compa- 
ñeros que puedan asumir esas activi- 
dades, por lo tanto nosotros desde 
aquí en donde estamos «capeando el 
temporal» os ponemos en conocimien- 
to de la triste situación de lo spregos 
de Santiago. 

Por esto solicitamos a la brevedad 
envíen algún dinero; la defensa está 
a cargo de un segundo abogado por 
demás altruista que la hace con ener- 
gía y decisión. 

Esperamos (1 compañeros atendáis 
listas o veladas a beneficio, igualmen.- 
nuestro llamado haciendo circular 
te comunicando a todos los grupos 
cuyas direcciones conozcais. 

¡SOLIDARIDAD CAMARADAS! 


E 


Desde . Perú 


Como se verá 





—— 


por la carta que 
transcribimos, se ha constituído la 
Federación de Grupos Libertarios, 
euyo objeto, como es obvio, es el 
de intensificar la propaganda anar-- 
quista: y mantener relaciones .con 
los grupos afines del exterior. 
Ahí va la carta: 


«Lima, 31 de agosto de 1902, — 
Compañero redactor de EL  LI- 
BERTARIO. — Salud. 


Pongo en vuestro conocimiento 
que en la última reunión tenida el 
29 del presente por todo el elemen- 
to libertario que respondió al !la- 
mamiento hecho por el grupo «Luz 
y Acción» se llegó al acuerdo y con- 
clusión siguiente: formar una orga- 
nización bajo el lema de  Federa- 
ción de Grupos Libertarios, cuya 
declaración de principios os adjun- 
to, para intensificar la propaganda 
y sacar adelante la causa del pro- 
letariado respondiendo a las exi- 
gencias del actual momento histó- 
rico por el que atraviesa el prole- 
tariado mundial. 


Pues bien, el comité ha quedado 
constituído en la siguiente forma: 
un secretario general, uno del ex- 
terior, otro de actas y un tesorero. 
Así es que desde luego esperamos 
el apoyo de todos los compañeros y 
grupos de ésa, para que nos secun- 
den en la labor emprendida y: lle- 
gar a realizar nuestras finalidades, 
siendo por tal motivo necesario 
sostener correspondencia continua, 
canjes de periódicos y otros medios 
de propaganda. 

- Vuestro y de la Emancipación 
Proletaria. — El secretario del ex- 
terior, Zenón Espino... 

Diríjase la correspondencia, Ca- 
silla 1181, Lima». 


Contra el marxismo por 
el comunismo anarquico 


adaptable, de renovación continua, 

En el mundo, frente a la vida in- 
se levanta una religión, una doctri- 
na nacida de la entraña más ocura 
del sentir y pensar humano: el mar- 
xismo. 

Fenómeno que merece un estudio 
hondo en la sociología, el marxismo 
es la tendencia estatal a la cual ha 
de cogerse, en último caso, la bur- 
guesía, como único salvavidas en el 
mar revuelto de valores sociales. 
Marx, un nuevo apóstol que se yer- 
gue altivo, desafiante, apuntalando 
el régimen estatal en su caducidad y 
precipitada caída, “es la negación ro- 
tunda de las ansias de libertad del 
pueblo; es la antítesis de la conquis- 
ta amplia del factor económico a la 
que quiere llegar el proletariado sin 
intermediarios ni legisladores. 

Entre el plutocratismo, el nepotis- 
mo y los capitalistas, aparece Marx, 
la democracia-social, lo mediocre, 
esa elase media compuesta de abo- 
vados hambrientos de poder, de su- 
plantar a las demás facciones guber- 
namentales, 

Esta idea marxista que todo lo re- 
elamenta, lo sanciona y legisla, que 
nos habla del factor económico y 
dice: «a cada cual según sus obras», 
es un estancamiento en la marcha 
ascendente hacia la liberación de la 
elase trabajadora. 

Este marxismo que lima el pedes- 
tal donde se asienta la sociedad aris- 
tocrática feudal, es el que atenta 
contra el latifundio, pero quiere 
constituir una humanidad de peque- 
ños propietarios con el correspon- 
diente título legal. 

El marxismo destruye el privile- 


gio de clase, pero téngase en cuenta 


que intenta crear el privilegio de es- 
tado en el cual se dispondrá de la 
industria, el comercio, la agricultura 
y todas las ramas de la producción 
y el consumo. 

Supóngase un gobierno marxista 
que desempeña la doble función so- 
cial, es decir, por un lado patrón y 
por el otro legislador que sanciona 
leyes, reglamenta sistemas ya eco- 
nómicos, ya políticos, para el pue- 
blo. 

Un gobierno así sería incontras- 
tablemente la encarnación de la do- 
ble tiranía, mejor dicho, centraliza- 
ría todas las actividades manuales e 
intelectuales del género humano. 

Mirado del punto de vista de la 
libertad individual, el marxismo €s 
un peligro que es necesario evitar 
a toda costa. 

¿Razones? El marxismo lleva en sí 
el gérmen destructor de las iniciati- 
vas propias, base fundamental del 
progreso en las artes, en la ciencia, 
en la industria. 

Para el marxismo el Estado lo es 
todo; el individuo nada.  *' 

De ahí que antepongamos al mar- 
xismo-pulpo,  «centralizador,  ani- 
quilador del individuo. el anarquis- 


EL LIBERTARIO 








mo comunista como la más completa 
garantía de la libre iniciativa que 
fundamenta el principio de toda ci- 
vilización en la humanidad. 

Si tenemos en cuenta la esencia 
doctrinaria marxista, convengamos 
en que la tiranía más brutal sería la 
que informaría todos sus actos en 
ese gobierno de sátrapas. 

Triunfando el marxismo en el 
mundo, de hecho mueren, sucumben 
los más elementales principios de li- 
bertad individual. Queremos refor- 
zar esta tesis con este argumento: 

Centralizadas las fuerzas vivas «le 
la comunidad por un gobierno mar- 
xista, el esfuerzo, el libre acuerdo de 
los individuos, quedan suprimidos. 

Para terminar, diremos que el 
marxismo es una doctrina que todo 
lo quiere subordinar al estado y a 
las funciones gubernamentales, de- 
jando al pueblo en la más desprecia- 
ble esclavitud moral e intelectual. 

En fin, el marxismo todo lo re- 
parte, ropas, casas, campos (legal- 
mente se entiende,) pero a condición 
de que el individuo siga siendo eter- 
no asalariado del gobierno-patrón, 
paria, servil incondicionalmente del 
estado-gobierno. 

Compréndase el por qué oponemos 
el comunismo anárquico al marxis- 
mo. 

M. Moriones. 
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Administrativas 
J. C. Santa Fe. — Por paque: 
tes, $ 20. 


T. L. — Vera. Por paquetes, $ 10. 

V. R. — Punta.Alta. — Por pa- 
quetes, 6. 

S. B. — Berazategui. — Por pa- 
quetes, $ 7.90 

T. 1. M. — Jujuy. — Por paque- 
tes, $ 2.50 

J, C. — Villa Cañas. — Por pa- 
quetes, 9.60; por sbscripciones, pe- 
sos, 6.00 y para Ideas, $ 5.40 

A. V. — Córdoba. — Por paque- 
tes, $ 11. : 

"L. A. — Tres Arroyos. — Subs- 
eripción, $ 2.40, 

A. Z. — Pilar. — Subseripción, 
$ 1.20 


V. R. — Coronel Suárez. — Por 
Subseripciones, $ 8.50, 

V. 0. — Villa Ana. — Por paque- 
te, $ 5.00 

D. A. — Cercs. — Subscripciones, 
$ 2.40; paquetes $ 0,60 y para el 
folleto «Para los que no son anar- 
quistas», $ 3. 

A. F. — Colazo. — Donación $1; 
por «Carteles», $ 1. 

$. de la F. — Alta Gracia. —Por 
su subscripción, $ 1.20 y de Ignacio 
Asua, $ 120. 

T. F. — Las Palmas. — Por pa- 
quetes, $$ 4.50 

A, Z. Ciudad. — Por paquetes, 


$ 5.59. 


A. P. — La Plata. — Para el fo- 
lleto «Para los que no son anarquis- 
tas», $ 3. 








